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    Para un país como Argentina y un continente como América Latina y el Caribe lacerados por la pobreza y la desigualdad, ver cómo un país sacó del hambre a 800 millones de personas y dejó atrás la indigencia en pocos años asombra y esperanza. Ver cómo ha desarrollado su economía, su industria, sus sorprendentes complejos educativos y científico-técnicos, también genera admiración.


    Entender, además, que a diferencia del Occidente declinante en el cual cunden el individualismo, la obscenidad del poder, el culto al Dios mercado y la guerra, en China hay un Estado presente, una organización política legitimada en el conjunto y una sociedad colectiva, abre un espacio para reflexionar por qué cuando Thatcher decía que no existía la sociedad, sino los individuos aislados, y cuando sus imitadores de pacotilla llevan esa idea absurda al paroxismo, en la antípoda emerge un modelo que debería conocerse mejor de este lado del mundo.


    No para imitar, imposible tarea, porque las bases culturales y filosóficas en las que descansa el modelo chino son irreplicables aquí. Pero sí para imaginar que la humanidad puede ser capaz de pensar un futuro alejado de las distopías que genera, en su debacle, la hegemonía occidental que la dominó por cinco siglos. Y que precisamente busca ocultar, tergiversar y demonizar cualquier alternativa.


    Las voces de los sinólogos que aquí se presentan (desde Argentina, Brasil, México, Estados Unidos, Francia, Italia, España, China misma) permiten apreciar claves importantes de cómo hizo el País del Centro para volver a convertirse en un polo fundamental de la historia, camino a liderar el siglo XXI.


    "Ningún "ismo' es independiente del modo en que las personas se lo apropian y le dan sentido".


    (Pablo Ariel Blitstein)


    "China está determinada a alcanzar el liderazgo tecnológico global".


    (María José Haro Sly)


    "El modelo chino representa una ruptura epistemológica con los enfoques dominantes de las ciencias sociales occidentales".


    (Elías Jabbour y Javier Vadell)


    "La democracia popular de proceso completo constituye una forma propia del sistema político chino".


    (María Francesca Staiano)


    'China no propone exportar su modelo, perosu experiencia constituve una referencia relevante para los países en desarrollo".


    (Jiang Shixue)


    "El pensamiento político chino contemporáneo surge de la reinterpretación de las experiencias revolucionarias y de la tradición histórica".


    (Jorge Malena)


    "La modernización china se apoya en una planificación estratégica de largo plazo que combina desarrollo económico y cohesión social".


    (Herta Manenti)


    "China ha construido un modelo de desarrollo propio basado en su historia, su cultura y su experiencia política".


    (Xulio Ríos)

  

  
  


    Néstor Restivo 
(Compilador)
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      Introducción


      Néstor Restivo


      Compilador


      Jorge Gurbanov, el editor, me preguntó un día de verano de 2025 cómo podíamos calificar a China. Peor aún (y hacía mucho calor): me preguntó si podíamos hacer un libro al respecto. Y es este. En el medio pasó de todo: siguió aumentando la temperatura y el calor de 2026 es superior al del verano pasado; China siguió generando debates sobre su modelo y, despreocupada al respecto, continuó creciendo y desarrollando, sobre todo, su poderío tecnológico, empujando a toda Asia como motor del siglo XXI; África se sacude de los resabios colonialistas y preanuncia un mayor protagonismo global por su joven y potente demografía; Estados Unidos acentuó, ni qué hablar Europa, su repliegue global cometiendo estropicios dentro y fuera de sus fronteras; y América Latina sufre que EE. UU. se le caiga encima del modo más violento e imperialista. Si ya teníamos varios problemas previos, ahora, con Trump, padecemos muchos más. Su pueblo también, pero ese es otro tema.


      Suele citarse una frase del ruso Simon Kuznets según la cual, por fuera del canon de países «desarrollados» y «en vías de desarrollo (?)», dos no cuajaban y presentaban categorías irrepetibles: Japón y Argentina. Uno, por haber logrado tanto con tan, supuestamente, poco, y otro, habiendo recorrido el, también supuesto, camino inverso. Frase original y con gancho –Kuznets hubiera sido un buen twittero-, pero limitada. Porque, más allá de patrones comunes en el devenir económico de varios países, en general agrupados por zonas que se influyen mutuamente (¿cuántos países han despegado social y económicamente en medio de una región atrasada?), lo cierto es que todas las naciones han construido, al menos hasta ahora, su realidad con patrones propios, con las características edificantes o cuestionables de sus pueblos, su dirigencia, su historia y su memoria. Y China no está fuera de esa norma. Quienes ven en China un excepcionalismo caen en el mismo error, en ese caso deliberado, de los estadounidenses y su pretendido destino manifiesto. O de otros que se creen el pueblo elegido.


      La idea original de este libro era, puntualmente, discutir el carácter del desarrollo económico del gigante asiático, un país que define su modelo como socialista con características (o «peculiaridades», según la traducción) chinas. Como unos cuantos analistas, que en general conocen muy poco a China, incluso varios que nunca viajaron allí, afirman que se trata de un modelo capitalista, lo que este compilador y tantos más rechazamos de plano, la discusión podía ser pertinente, aunque no original, porque a esta altura se escribieron millones de palabras al respecto, desde (y antes también) Adam Smith en Pekín, del italiano Giovanni Arrighi en 2007, hasta Marx & China del español Xulio Ríos en 2025.


      Acaso la mejor definición sobre ese debate sea su futilidad, como esos dos maestros enseñan. Capitalismo y socialismo son categorías nacidas en Occidente, con base en la perspectiva que daba un rincón bastante pequeño del noroeste europeo, donde alumbró la primera revolución industrial. Si no se bajan a territorios específicos sus estribaciones, el afán de universalidad que presumen puede tomarse con pinzas, aunque los dogmáticos protesten… olvidando que el propio Mao Zedong afirmaba que no existía marxismo abstracto. Desde donde se pone el sol —y esa es otra perspectiva ilusoria— solemos pretender ver a China y a Oriente en general con nuestras categorías, incapaces de abordar su complejidad y particularidades.


      Numerosos líderes y lideresas, librepensadores, algunas y algunos connotados, hablan de la China capitalista. También, bastante miopes, hablan «del mundo», ignorando lo que pasa en Asia y la mitad oriental, donde por cierto vive mucho más de la mitad de la población mundial y, desde hace décadas, se genera más riqueza, comercio, ciencia y tecnología. En este Occidente que se va empequeñeciendo caóticamente luego de cinco siglos de primacía y también en Argentina, en su periferia quizá en particular, la mirada eurocéntrica u occidentalocéntrica ha sido abrumadora y, en parte, lo sigue siendo, contra toda lógica. Algunos analistas, incluso progresistas, incluso de renombre, no salen de ese corset mental. Se cae en interpretaciones que no resisten la realidad. Desde ya, otros repiten el coro de demonización de China y del Sur Global que los poderes menguantes del siglo XXI ejercen a diario por el pánico a su propio declive.


      Avanzando en el proceso del libro, con la ayuda de cada autor y autora (que han escrito desde Argentina, Brasil, México, Estados Unidos, Francia, Italia, España y China), comprendimos que para acercarnos a una idea del «modelo chino», de su praxis específica y camino propio, no era suficiente acotar la discusión al carácter del régimen económico. Es decir, si socialista o socialista de mercado (una vez más: ¿desde cuándo mercado es sinónimo de capitalista?), si capitalista, «capitalista autoritario» (otra cándida definición que se lee por ahí) o capitalista de Estado, si híbrido, nacionalista, «sociedad decente» o qué. Había que entrar al modelo chino incluyendo —porque hacen esencialmente al nivel de desarrollo que alcanzó esa sociedad— otras variables por fuera del proceso de acumulación y distribución.


      


      Así, organizamos el libro en tres secciones. La primera abarca algunas bases estructurales de la cultura y la civilización chinas, fundamentos que sostienen la praxis concreta de las políticas y tanto los lineamientos económicos como los otros que aplica el Gobierno para ir conformando su modelo de desarrollo. La segunda entra más directamente a la discusión sobre el carácter de su régimen económico. Y la tercera corresponde a una serie de textos que atañen a temas específicos y centrales, donde también ancla un modelo tan particular como el del gigante asiático.


      En la primera sección, Pablo Blitstein hace dialogar al confucianismo y al marxismo a lo largo de la historia reciente de China, con sus encontronazos, aun violentos, y convergencias, para llegar a estos años en que, sostiene, cobraron más vuelo en Zhongnanhai quienes buscan presentar a ambos pensamientos como pilares históricos de la nación china.


      Mariano Ciafardini aborda la teoría marxista y la crisis del capitalismo actual para recordar que la ductilidad china abraza sin dogmas el pensamiento dialéctico y de materialismo histórico que se aplica en el siglo XXI, cuando China avanza hacia el primer puesto económico mundial. Rubén Guzzetti, a su turno, rastrea en el pasado chino para ver, a diferencia del modelo occidental y específicamente capitalista, un ADN de solidaridad y construcción colectiva donde luego habrían calzado las ideas comunistas.


      Para Miguel Ángel Cruz Mancillas, los fundamentos filosófico-civilizatorios de la actual geopolítica china deben analizarse teniendo en cuenta conceptos tradicionales como tiānxià, dàtóng y zhōngguó, que respectivamente aluden a una concepción alternativa del orden mundial basada en la armonía relacional y la legitimidad moral; un horizonte ético de bienestar común y responsabilidad política; y una entidad política en la que ancla la civilización de los principios históricos para su proyección global.


      Por su parte, Jiang Shixue expone cómo se siguió entre académicos chinos la discusión sobre el modelo de desarrollo que ha sostenido su patria, con diferencias de criterio, y qué aspectos podrían ser aprendidos o tomados en el exterior. Es decir, ofrece, junto con los coautores Tiago Nogara y Zhou Qing, la idea de un modelo en cuanto esencia interna de una cosa; una exterioridad que se expresa en múltiples formas y también un valor referencial para otros.


      El aporte de Jorge Malena refiere a la reinterpretación y adaptación de los textos marxistas a la estrategia revolucionaria, para que fueran aplicables a la realidad china de los años de Yan’an, al tiempo que enfatiza los aportes teóricos del dirigente Chen Boda.


      Herta Manenti parte de la estrategia «Ocho-Ocho», un plan de desarrollo lanzado en 2003 en la provincia de Zhejiang por Xi Jinping, entonces secretario del Partido en la provincia, que sentó las bases de la modernización china. Su mirada como sinóloga nos ofrece una lente para entrever, detrás de una política, las huellas de un pensamiento milenario aún operante en la gobernanza china. Su contribución dialoga con otras partes del volumen que abordan el mismo tema a nivel teórico, y ofrece —a través de un caso concreto— una clave de lectura para comprender cómo China gobierna la complejidad a partir del territorio.


      A su turno, lo ecléctico y lo híbrido para explicar la actual modernización china asoman destacados en el texto de Xulio Ríos, que alude también a la centralidad del Partido de gobierno tanto para principios internos (soberanía, prosperidad común) como para las sugerencias globales de una comunidad global de destino compartido.


      En la segunda sección, más estrictamente económica, se incluyen textos de Elías Jabbour y Javier Vadell, Claudio Katz, Jorge Molinero y Néstor Restivo para plantear algunas visiones sobre el carácter del desarrollo chino en el marco del socialismo y sobre el escenario abierto por el proceso de reforma y apertura inaugurado por el sucesor de Mao, Deng Xiaoping, al incorporar mecanismos propios del mercado en su forma capitalista que derivaron en la conformación de una nueva clase burguesa, pero que no controla al Estado.


      El artículo de Jabbour y Vadell plantea el desafío teórico ya no solo de «afirmar la validez de la economía del proyectamiento» (eje conceptual de su capítulo, basado en la teoría de Ignacio Rangel), sino de «demostrar que el modelo chino supera las categorías convencionales del Estado desarrollista asiático» y «representa una ruptura epistemológica con los enfoques dominantes de las ciencias sociales occidentales», como modelo que expresaría «una formación social distinta y más avanzada».


      Katz advierte que «el capitalismo está presente, pero no domina aún en la economía. La nueva clase burguesa tampoco logró el control del Estado, pero la transición socialista se revirtió y prevalece un estatus intermedio. La acotada restauración contrasta con las trayectorias de Europa Oriental y Rusia. Una comparación con el origen del capitalismo sugiere la posibilidad de largas transiciones y mixturas de sistemas». Molinero, por su parte, señala las influencias del pensamiento marxista europeo en la Revolución Rusa y lo que de ese pensamiento pasa a la Revolución China, la versión china de la NEP a partir de Deng Xiaoping y los cambios en el centenario PCCh, donde señala que ni las clases medias ni los grandes empresarios tienen la hegemonía de ese aparato político meritocrático —“valiosa herencia del confucianismo”, define— que cuenta con cien millones de afiliados.


      Y en el último capítulo de esta sección, Restivo observa una «clara dirección del Estado y del Partido en su cúpula, en el camino del desarrollo modernizador chino, que nadie ignora enfrenta insuficiencias, obstáculos, abusos, errores, como en toda construcción humana (…), acaso un modelo nacionalista algo híbrido entre los teorizados por Adam Smith y Marx, materializando una formación histórico-social exclusiva que desborda las categorías clásicas del análisis del capital».


      La sección final del libro presenta textos sobre temas específicos. Martín Burgos nos habla de la soja, tema clave, además, para Argentina, y analiza el caso chino en clave de seguridad alimentaria. Aborda la centralidad de sus empresas estatales y la planificación del PCCh, así como el juego del agronegocio global con sus proveedores, no solo con nuestro país, sino especialmente con Estados Unidos.


      María José Haro Sly se mete en el tema crucial de la ciencia y la tecnología, núcleo del desarrollo modernizador del modelo chino. El gigante asiático ya lidera áreas tecnológicas como la IA, las energías renovables, la nanotecnología, entre otras, gracias a inversión sostenida y creciente en investigación y desarrollo. China, nos dice la autora, está determinada a alcanzar el liderazgo tecnológico global y reducir sus vulnerabilidades estratégicas para marcar una nueva etapa en su desarrollo como potencia científica y tecnológica mundial.


      A su vez, Gustavo Ng presenta la cuestión de las etnias (56 en China, y un asunto poco explorado en Occidente, aunque determinante de la diversidad china) y toma como ejemplo la etnia uigur, la más importante de la Región Autónoma de Xinjiang y laboratorio de varias aristas sobre las que tuvo que trabajar el Gobierno chino para llevar hasta ese confín su modelo de desarrollo: la fascinante pero también desafiante cuestión de las fronteras, la diversidad cultural en el marco de un proyecto nacional, la tensión geopolítica agitada por facciones internas y agentes externos, el peso del islamismo en el occidente chino.


      Cierra María Francesca Staiano con una explicación en detalle de la llamada «democracia popular de proceso completo», con participación urbana y comunidad de destino compartido. La autora procesa y desagrega el sistema jurídico y de derechos humanos en el marco del particular sistema político chino, cuya ajenidad deliberada es una constante en la mayoría de análisis occidentales que lo tergiversan o, peor aún, demonizan, como parte de la batalla para imponer sus valores y concepción del mundo.


      El volumen en su conjunto, entonces, reúne y ofrece al lector una apreciable diversidad de miradas, necesariamente incompletas. Los estudios sobre China son un viaje con pasaje único de ida, incluso para los propios chinos.

    

  

  
    
      Marxismo y confucianismo en China (siglos XIX-XXI)


      


      Pablo Ariel Blitstein


      Escuela de Altos Estudios en Ciencias Sociales, Francia


      En el año 1990, Yu Yingshi, historiador chino radicado en Princeton, describía con pesimismo el estado social de la República Popular. En su opinión, dado que ya no existía una «cultura tradicional» independiente del Estado, China era hoy incapaz de erigir sobre bases sólidas su propia «sociedad civil». Esa posibilidad había sido escamoteada por la dirigencia comunista —esa «nueva clase» formada por antiguos «marginales»— y solo una minoría ilustrada podía ahora restablecer la tradición perdida. Paradójicamente, Yu Yingshi coincidía en este punto con Mao Zedong. En la década de 1950, Mao había afirmado que el pueblo chino era una «hoja en blanco», sin demasiada cultura, y que su pobreza le proporcionaba el impulso necesario para transformar la sociedad. Esa «hoja en blanco» debía llenarse de socialismo. Y como ese proceso estaba ya en marcha, las masas chinas no solo lograrían deshacerse del «feudalismo», el «imperialismo» y el «capitalismo burocrático», sino que en poco tiempo llegarían a sobrepasar al mundo occidental y burgués. Optimismo en un caso, pesimismo en el otro, pero ambos compartían un diagnóstico similar sobre el futuro de la tradición.


      Ahora bien, ¿cuánto de cierto había en estas dos perspectivas, a la vez opuestas y complementarias? Quien se interese por la relación entre confucianismo y marxismo en la China del siglo XX no debería olvidar que lo nuevo se fabricó ayer, en el seno mismo de lo viejo, y que lo viejo puede subsistir bajo formas insospechadas.


      Es verdad que el marxismo se impuso en China sobre las ruinas del mundo confuciano. Los primeros marxistas chinos rechazaron las ideas de sus padres, entre ellas el confucianismo, y la República Popular confirmó esta orientación en su lucha contra una sociedad «semifeudal» y «semicolonial». Pero no por eso el confucianismo dejó de ser una fuerza activa en la sociedad. Desde los años 1980, el Partido Comunista Chino ha invocado el espíritu de Confucio, ya sea buscando recursos en las renovaciones confucianas del siglo XIX, ya identificando elementos de lenguaje en los propios clásicos confucianos. Más vinculado al nacionalismo cultural que a una restauración monárquica, el confucianismo ha recobrado desde entonces una cierta vitalidad, no tanto como «tradición inventada», sino como reorganización de una herencia social y textual. El confucianismo se presenta como un correctivo del marxismo.


      Desde el siglo XVIII, tanto en Europa como en América, la China ha sido un repositorio de ilusiones o decepciones, de miedos o esperanzas. Filósofos, literatos y políticos han elogiado la «China confuciana», su supuesta estabilidad y su sabiduría milenaria; otros se han burlado de su incapacidad de cambio, de su incompatibilidad con el mundo moderno. Dos revoluciones, un experimento socialista y un capitalismo voraz hicieron estallar estos prejuicios. A fines del siglo XX, economistas y
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      China y el marxismo


      Mariano Ciafardini


      Centro de Estudios y Formación Marxista Héctor Agosti, Argentina


      Hablar sobre marxismo siempre supone un desafío dada la riqueza, por un lado, y el espíritu crítico, por otro, de este trascendental «corpus teórico».


      En cuanto a China como fenómeno y como proceso, resulta ser uno de los más, si no el más, importante evento de nuestros días, ya que su gran desarrollo económico y social y el hecho de ser el símbolo de lo que se opone al hegemonismo y al unipolarismo occidental (que se resiste a terminar) son características que la transforman en un modelo a respetar y también a seguir en términos generales.


      El solo hecho de que la República Popular China esté liderada por el Partido Comunista, heredero de la tradición revolucionaria que dio origen a la propia Nueva Democracia (nombre que se le dio al primer momento de la China socialista en 1949), es razón suficiente para que el par conceptual China-marxismo deba ser considerado con detenimiento y atención.


      El marxismo no es un dogma, sino una teoría que, por estar ligada a la realidad misma como ninguna otra, se va transformando y enriqueciendo con los avatares de esta misma realidad, al tiempo que mantiene los postulados que siguen vigentes y reforma o reinterpreta los que deben cambiar.


      De este modo, la vigencia del materialismo histórico y su visión progresiva de los modos de producción como determinantes (dialécticos) de una superestructura jurídico-política y cultural, que sigue teniendo vigencia hoy tanto como en los tiempos en que Marx y Engels desarrollaron las bases de su teoría revolucionaria, debe ser tenida en cuenta, pero introduciendo en su marco discursivo elementos producto del avance de las ciencias sociales, preferentemente de la antropología y la historia y, en particular, de las transformaciones en las fuerzas productivas y los cambios que estas determinan en las relaciones de producción, tanto a nivel nacional como internacional.


      Desde este punto de vista se debe considerar que el momento que nos toca vivir, principalmente en Occidente, no es ya el de un capitalismo parecido al de los tiempos de Marx o al del siglo XX, en su forma de imperialismo, contra el que lucharon Lenin y Mao, entre otros, sino una nueva forma globalizada y con fuertes rasgos financieros que utiliza el recurso del endeudamiento de los países y las personas como mecanismo de extorsión y desposesión de las riquezas y los recursos de los pueblos, generando pobreza y exclusión por doquier, incluso en los países capitalistas desarrollados.


      Pensemos que el banco Morgan Stanley Capital International estima que, a fines de 2023, el portafolio financiero global total (completo) tenía un valor de 271 billones de dólares y el investible portfolio (accesible a inversores institucionales) alcanzaba 213 billones.


      A este capitalismo lo hemos considerado una tercera etapa en su devenir histórico (Ciafardini, 2011) y que, por ser tercera, es dialécticamente la última, por lo que los complejos acontecimientos actuales estarían de alguna manera anunciando, entonces, los tiempos de su decaimiento y la finalización de su existencia como sistema sociopolítico y económico dominante.


      Pero el propio materialismo histórico afirma que, con la finalización del capitalismo, no habría de sobrevenir otro sistema de opresión, sino que todos los sistemas de violencia y opresión de las masas ya habrían tenido su lugar histórico como sistemas de guerra, de servidumbre y de explotación económica y nos encontraríamos, ahora, en una compleja transición histórica en la que tendrá que ir apareciendo la posibilidad de la construcción de una nueva comunidad de pueblos y naciones, en los que impere la equidad, la solidaridad y el respeto mutuo.


      Estamos, como decía el comandante Fidel Castro Ruz, frente a un verdadero «cambio civilizatorio», no solo por las amenazas que se ciernen para la especie de la mano de esta última versión decadente del capital, como la destrucción ecológica del planeta, el peligro de guerra nuclear, la extensión generalizada de la pobreza, la exclusión social y la alienación por el consumo de drogas o el consumismo desmedido, sino también, y a su vez, por la gran oportunidad de dejar atrás todo ello y comenzar con la construcción de un nuevo mundo. Nunca estuvieron tan dadas las condiciones históricas para ello.


      Y aquí es donde juega su parte la realidad china. Sin discontinuidades históricas, el Partido Comunista de la República Popular China inició su lucha en 1921 y, luego de inmensos esfuerzos y sacrificios, logró vencer a las fuerzas del atraso y la reacción conservadora contrarrevolucionaria definitivamente en 1949. A partir de allí, pudo desarrollar la construcción del socialismo en China, eliminando (no sin grandes marchas y contramarchas, algunas de ellas con terribles consecuencias) la exclusión social, el analfabetismo y la desocupación, lo cual elevó el nivel de vida de todo el pueblo chino sin exclusiones. Y ha pasado, desde 1978 en adelante, a desarrollar una nueva estrategia que le permitió dejar definitivamente atrás la pobreza extrema y le estará posibilitando superar la pobreza de todo tipo en unos años. Con ello China, además, se ha convertido en el segundo PBI mundial en valores absolutos y marcha a ser el primero, con todo lo que ello significa en términos de presencia económica y geopolítica en el mundo. Según el informe de su Oficina Nacional de Estadísticas (ONE), el producto nominal en 2024 fue equivalente a 18,7 billones de dólares, con un crecimiento del 5 % interanual.


      No es una casualidad que la humanidad se encuentre en un punto de clivaje «epocal», síntesis de miles de años de devenir histórico, y con posibilidades de dejar atrás toda una era de violencias y sometimientos «del hombre por el hombre», ni que China haya, precisamente en este momento, florecido en la manera en que lo ha hecho en los últimos 40 años. El proceso chino puede ser comprendido claramente en términos de materialismo histórico y marxismo, como el síntoma (positivo) más notable de la proximidad de estos cambios civilizatorios que se avecinan y una de las puertas de entrada a ellos.


      China no solo se concentra en el bienestar de su pueblo. Desde la época de la revolución se ha preocupado por la solidaridad y la ayuda a otras naciones del mundo. Hoy se ha convertido en el mayor prestamista mundial de divisas, superando al Banco Mundial y al FMI (China posee una cartera de 911.000 millones de dólares y otros 498.000 millones de dólares en compromisos de instituciones financieras del Estado, frente a 157.000 millones del FMI), con el agregado de que los préstamos chinos no contienen condiciones ni obligaciones abusivas, como sí los centros financieros capitalistas mundiales. China presta para el desarrollo de infraestructura o para refinanciar esas inversiones tan necesarias para que los países subdesarrollados puedan emprender el camino de su desarrollo real y no para crear un círculo vicioso de préstamos y refinanciaciones para el pago de la propia deuda hasta el infinito, como aquellos.


      China no solo manejó de la forma más humanitaria posible la pandemia del covid-19, evitando las crueles tasas de decesos de los principales países capitalistas1, sino que tuvo frente al mundo una actitud solidaria y cooperativa, enviando vacunas y material sanitario a todos los países necesitados y proponiendo una comunidad sanitaria mundial, en contraste con la actitud de los grandes laboratorios norteamericanos y europeos occidentales, que no buscaron más que el lucro con la enfermedad.


      


      China aboga permanentemente por la paz y el marchar hacia una comunidad de destino de las naciones, contrastando con los principales países capitalistas, que no hacen más que incentivar guerras y distanciamientos entre los pueblos. Y, en América Latina y el Caribe, China es país amigo y solidario con los procesos populares y soberanos, como el de la Cuba socialista, la Venezuela bolivariana, la Nicaragua sandinista y también el Brasil de Lula, y muchos otros que encuentran en la relación económica con China una tabla de salvación en medio de las encrucijadas de la deuda externa y los saqueos imperialistas.


      Es decir, China hoy encarna e impulsa todos aquellos valores necesarios para la creación de un nuevo mundo que supere las desgracias de toda la era de la violencia y la explotación que viene sufriendo la humanidad desde épocas inmemoriales.


      La cuestión de la propiedad privada y la competencia


      Es en lo dicho anteriormente donde se demuestra el socialismo y el marxismo de China, no en la existencia o no de áreas económicas con predominio del mercado, cosas que, por otra parte, existieron siempre, desde los inicios de la República, y existieron en otros países socialistas como la URSS, además de que se desarrollan actualmente en Vietnam y en las mencionadas repúblicas latinoamericanas.


      En los primeros años (1917–1921) de la Revolución de Octubre, Lenin y los bolcheviques intentaron abolir la competencia capitalista mediante la nacionalización de la gran industria, el monopolio estatal del comercio exterior y la socialización de los bancos. Durante la Guerra Civil (1918–1921), el «comunismo de guerra» suprimió casi todo mercado. El resultado fue la caída productiva, el hambre y el caos, porque el Estado todavía no podía planificar eficazmente. Por ello, con la Nueva Política Económica —NEP— (1921–1928), Lenin reconoce que no se podía eliminar toda competencia inmediatamente. Con la NEP se permitió a campesinos y pequeños comerciantes competir en mercados locales. La gran industria y la banca quedaron en manos del Estado. Había entonces una competencia controlada, coexistiendo con sectores estatales en los que regía la planificación.


      Pero además Lenin llegó a afirmar: «Si no tenemos la fuerza para extraer el carbón de nuestras minas, es preferible entregarlo en concesión a capitalistas extranjeros, en lugar de dejarlo bajo tierra sin utilizar, porque el proletariado ruso no puede vivir sin carbón y sin petróleo».


      En el mismo discurso aclaraba que las concesiones eran temporales y bajo control estatal. El objetivo era aprender la técnica moderna y obtener ingresos inmediatos en recursos que la economía soviética no podía explotar sola. Era una medida táctica, subordinada a la construcción socialista.


      


      No se pueden entender hoy el socialismo y el marxismo en los términos del siglo XX, en el contexto de las guerras mundiales y de la Guerra Fría. Hoy hay espacio geopolítico para que países con control estatal de la producción, a través de grandes empresas públicas estatales y de una actividad de diseño y programación, puedan echar mano de elementos del capitalismo para desarrollar las fuerzas productivas, sin lo cual no es posible ningún tipo de socialismo, ni en China ni en ningún país del mundo. De hecho, la propia URSS ya consolidada, para sostener su socialismo, debió realizar, aunque desde una economía cuasi totalmente planificada y estatalizada, un impresionante desarrollo industrial mediante esfuerzos gigantescos y con enormes costos. Así buscó evitar su destrucción y competir con el capitalismo. Más allá de que por circunstancias geopolíticas y económicas se haya visto aislada, debilitada e implosionara finalmente como proyecto sociopolítico y económico, de todos modos marcó una era.


      La cuestión de la lucha de clases y la dictadura del proletariado


      Aquí vale volver brevemente sobre algo que hemos sostenido en trabajos anteriores (Ciafardini, 2015). Si el capitalismo ha evolucionado en etapas, el sujeto histórico clase obrera también ha evolucionado en sus formas estratégicas de lucha. Lo que fue la lucha directa de campesinos y obreros contra burgueses y capitalistas entre los siglos XIV y XIX se transformó dialécticamente en el siglo XX en un enfrentamiento entre el capitalismo, en vigoroso desarrollo, contra los países socialistas, la clase obrera de los países capitalistas desarrollados y los movimientos de liberación nacional de los países excoloniales y subdesarrollados.


      Ello tenía que volver a cambiar, dialécticamente, en el siglo XXI, frente al cambio del capitalismo industrial al capitalismo financiero en su tercera (y última) fase. Así que hoy la estrategia de la clase obrera tiene una expresión más compleja, aunque siga siendo la misma estrategia de lucha por el socialismo y hacia el comunismo. También, pese a que aún necesite formas de gobierno socialistas y populares alertas y vigilantes, lo que continúe implicando la lucha de masas y de los partidos verdaderamente socialistas y comunistas por el acceso al poder político.


      El régimen político de la República Popular China y del PCCh no puede abandonar definitivamente formas de lo que podría llamarse una democracia alerta y vigilante, lo que sería la forma actual de la dictadura del proletariado en un país socialista del siglo XXI. Democracia, en cuanto a que los intereses de las grandes mayorías son la preocupación principal, y eso se manifiesta claramente en logros del Gobierno, como haber sacado de la pobreza en los últimos 30 años a más de 800 millones de habitantes, así como en la aprobación del pueblo chino sobre la gestión del partido y el Gobierno. Y vigilante y alerta, en cuanto que China y su red de alianzas políticas y económicas están siendo a todas luces acechadas por el capitalismo occidental decadente. Cuba sigue estando aislada y boicoteada y los países amigos de ella y de China son asediados. Esto es lo que hay que tener en cuenta cuando se habla hoy de camino al socialismo y al comunismo. Es un camino lleno de espinas en el que las formas actuales de lucha de clases y dictadura del proletariado, aunque se expresen de formas muy distintas a las del siglo XX, son todavía, en muchos casos, necesarias.


      Es decir que, en cuanto al socialismo y al comunismo, a pesar de los zarpazos de un sistema en vías de extinción como lo es el capitalismo, las circunstancias son totalmente distintas a las del siglo XX y las oportunidades mucho mayores.


      Las luchas de la clase obrera y los pueblos ya no son para acceder al poder revolucionariamente e instaurar la propiedad estatal de todos los medios de producción (al menos no en forma inmediata), sino principalmente para que la crisis del capitalismo la paguen los ricos y no las mayorías populares, y para buscar, desde el poder político, las integraciones internacionales para desarrollar las fuerzas productivas y sacarse de encima al capital financiero. No tienen hoy, como estrategia principal para la liberación nacional y el acceso al socialismo, la lucha armada y el enfrentamiento estratégico militar de bloques como en la Guerra Fría, sino la lucha pacífica de masas por las reivindicaciones inmediatas contra la pobreza y la brecha entre ricos y pobres. También buscan ampliar la capacidad de los Gobiernos socialistas y populares de búsqueda de articulaciones económicas con proyectos virtuosos para su desarrollo, como los BRICS, la Iniciativa de la Franja y la Ruta, la Organización de Cooperación de Shanghái y otras instituciones mediante las que evitan caer en las redes del poder financiero parasitario global y se suman a una multipolaridad en la que han de encontrar las claves para su imprescindible desarrollo. Esto le dará cada vez más poder a la clase obrera y a los pueblos de esos países para conseguir el éxito definitivo en las pujas distributivas locales.


      La coyuntura de violencias y guerras actuales puede hacer caer en la convicción de que no se puede avanzar hacia un nuevo mundo, que ello es una utopía irrealizable y una gran ingenuidad, pero hay que tener en cuenta que todas esas manifestaciones de violencia son síntomas de la decadencia y desesperación del capitalismo senil, parasitario y final. En la medida en que la crisis se profundice, las naves insignias de este capitalismo decadente, particularmente Estados Unidos, se verán obligadas a aceptar, primero, la multipolaridad y, más adelante, con la propia crisis pronunciada y las luchas de sus propias clases obreras y masas populares, someterse a acuerdos que traigan definitivamente la paz y las treguas políticas (y militares) a nivel internacional. Al mismo tiempo, deberán enfrentar las grandes presiones internas que surgirán en torno a la reducción de la desigualdad y la pobreza.


      Además, hay una cuestión material que se impone como necesidad imperiosa para el acuerdo y la colaboración de todos los países del mundo más allá de los enfrentamientos políticos y económicos (y que, por lo tanto, debe ser aprovechada para ir dejando atrás la era de la violencia y las guerras): la cuestión de la defensa ecológica del planeta, circunstancia que evidencia un interés común inevitable de toda la humanidad. Habrá necesariamente que hacer una virtud de este peligro de extinción de la especie, ya que lo contrario sería suicida. Al ser un problema de imposible solución sin acuerdo internacional general o al menos de los grandes países productores industriales, ello debería llevar, más temprano que tarde y teniendo en cuenta las manifestaciones cada vez más violentas de las catástrofes climáticas, a la detente armamentista y belicista; a finalizar con las competencias agresivas para pasar a estimular la cooperación y la complementariedad. Y también debería llevar a un replanteo mundial coordinado de las pautas de consumo superfluo, que incluya simultáneamente la eliminación de la pobreza. Es decir, ir hacia un modelo internacional que incluya a los 8000 millones de seres humanos que habitan el planeta, dentro de un nivel de consumo que no implique su destrucción. Y está apareciendo cada vez más esta necesidad como emergencia.


      En este punto, la República Popular China lleva la delantera y marca camino con su propio gigantesco esfuerzo ecológico, a pesar de ser la fábrica del mundo y de tener casi 1500 millones de habitantes. Debe hacerse notar al respecto que, si la medición de la contaminación se hace per cápita, como debe hacerse, según las fuentes más confiables (como lo son la Emissions Database for Global Atmospheric Research, la International Energy Agency y el Banco Mundial, entre otros), China está en el lugar 20 de los más contaminantes, muy por debajo de EE. UU., que está en el puesto 13.


      Tal circunstancia se suma al desarrollo impetuoso de nuevas formas político-económico-sociales, como las de la República Popular China. Esta última, sin eliminar un importante grado de competencia y de mercado, se mantiene firme en la defensa del bien común, los intereses de su pueblo y de su clase obrera, y brega por la paz universal y la comunidad de naciones con destino compartido. Ello debería hacernos ver que la idea del socialismo (y posteriormente, el comunismo) mundial, en términos reales y no utópicos, es imaginable y el proceso chino tiene mucho que ver con ello.


      El comunismo marxista nunca logró implementarse hasta ahora. Los países llamados comunistas eran parte de lo que en realidad se llamó «socialismo realmente existente» o, en algunos casos, con intención despectiva respecto de sus pretensiones anticapitalistas, «capitalismo de Estado». Los partidos comunistas (entre ellos, el chino) llevan ese nombre indicativo del sentido último de la finalidad de su lucha política, pero ninguno pretende la construcción inmediata de una sociedad que pueda llamarse comunista, ya que tampoco está claro en demasiado detalle cómo sería ello, sino que lo que muestra hasta ahora la realidad es que, aun llegando al poder un partido o movimiento revolucionario, con correlaciones de fuerzas políticas favorables, solo puede pretender ir construyendo un nuevo sistema desde las contradicciones de la crisis del capitalismo hacia un socialismo con fuerte intervención estatal y planificación general de la economía. Sobre todo, en el contexto global actual, donde nadie puede avanzar demasiado en soledad, sino que su desarrollo y sus formas de organización sociopolítica están, cada vez más, vinculadas a sus alianzas globales y regionales y a su desarrollo en el marco de estas.


      El mundo que China propone de la mano de Xi Jinping es el de una «comunidad de naciones de futuro compartido», concepto que contrasta radicalmente con eslóganes como America First, propios de los países capitalistas dominados por los centros financieros del poder mundial, o con los proyectos guerreristas como los de la OTAN.


      Un autor muy significativo en relación con la cuestión de China y el marxismo es el profesor de la Universidad de Renmin Gu Hailiang, quien señala con gran claridad: «Se puede decir que fue bajo la presión de la “crisis interna y externa” a la que estaba sometida China en ese momento [se refiere a la década de los años 70 del siglo pasado] que se requirió un urgente llamado a la aplicación del marxismo para cambiar la realidad de China, enfatizándose la necesidad de la aplicación del marxismo para transformar el mundo». Y, más adelante: «El pensamiento teórico del Partido Comunista de China sobre cómo el marxismo transforma el mundo constituye el cuerpo de ideas más eficaz para que el pueblo chino tome conciencia del gran rejuvenecimiento de la nación a lo largo del camino del socialismo con peculiaridades chinas; proporciona una guía científica y es una gran arma del pensamiento en la nueva era».


      Por su parte, el líder Xi Jinping, en una sesión de estudio del Politburó sobre la «Adaptación del Marxismo», en 2022, dice:


      El marxismo señala el camino para el progreso de la sociedad humana. Es una poderosa herramienta teórica para comprender el mundo y sus tendencias subyacentes, buscar la verdad y transformar el mundo. El marxismo no es un conjunto de dogmas rígidos, sino una guía para la acción que debe evolucionar conforme cambian las circunstancias. Que el marxismo cumpla su función guía depende de si sus principios básicos se adaptan a las condiciones de China y a las características de la época. En un mundo en constante cambio y en un país en rápido crecimiento, no podemos aferrarnos a convenciones antiguas ni a un pensamiento rígido, y debemos ser lo suficientemente audaces para actualizar nuestra teoría. Si no podemos responder a las preguntas sobre el presente y el futuro de China, su pueblo y el mundo en general, perderemos impulso en el avance de la causa del Partido y del país, el marxismo se debilitará y la gente perderá la fe en él.


      Estas apreciaciones constituyen para nosotros una síntesis de pensamiento dialéctico y de materialismo histórico aplicados a la realidad del proceso chino actual, que demanda apertura del pensamiento y alejamiento de cualquier tipo de dogmatismo.
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          1 Un artículo de Forbes indica una tasa extraordinariamente baja: aproximadamente 0.35 muertes por cada 100 000 habitantes desde el inicio de la pandemia. Otro análisis llega a una cifra similar: 0.33 muertes por cada 100 000 habitantes, basándose en datos de la OMS y Johns Hopkins. Un reporte más reciente menciona que, hasta el 23 de diciembre de 2022, China había registrado 31 585 muertes, lo que equivale a 2.2 muertes por cada 100 000 habitantes.


          En los Estados Unidos, según Forbes, la tasa oficial fue de 263.82 muertes por cada 100 000 habitantes. En otro informe, de The Economist vía DonsNotes, se indica que EE. UU. tenía 300.1 muertes por cada 100 000 habitantes al momento del reporte.
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